Feminismo(s), ¿accesible para todas?. Una mirada al feminismo indígena
Iris Páez Cruz 
Doctoranda en Ciencias Sociales, Criminológicas y del Comportamiento
Universidad de Cádiz
iris.paez.2a@gmail.com

	Resumen 
	Los discursos feministas vigentes en nuestro día a día, se encuentran cargados de sesgos hegemónicos con ciertas actitudes racistas. La búsqueda de un feminismo - o feminismos- que sean capaces de paliar todas las necesidades y diversidades existentes en el planeta, no es una realidad tan utópica. El feminismo interseccional responde ante las diversidades y especificaciones de cada colectivo, tratando de abrazar a todos los sujetos por igual. Sin embargo, pese a este apoyo que brinda la interseccionalidad, existe un colectivo que no se encuentra representado en su totalidad, siendo fruto de dobles discriminaciones por razones de etnia y raza, unido a la propia discriminación por género; el feminismo indígena y su búsqueda de ruptura ante discursos occidentalistas impuestos e implantados en su ser. Ya que, las mujeres indígenas tienden a pasar por procesos de invisibilización por las propias políticas que no facilitan ni fomentan su participación en la sociedad. Sin existir, en todo este trascurso, ningún tipo de gratificación ante la importancia de su papel de la mujer como defensora y guardiana de sus territorios. 
Utilizando una metodología principalmente bibliográfica, atendiendo a diferentes documentos oficiales, organizaciones y teorías antropológicas, entre otras; la presente comunicación plantea realizar un análisis aproximado de diversas vertientes feministas, así como una pequeña crítica a la supremacía eurocentrista en los movimientos feministas de América Latina y en aquellos grupos subalternos. Recayendo en una serie de conclusiones más centradas a los derechos existentes dirigidos principalmente al colectivo de mujeres indígenas, por medio de diversas asociaciones y organizaciones internacionales. 
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1. Introducción
La búsqueda generalizada ante la unidad e igualdad de los individuos no logra atender en su totalidad a la diversidad de resistencias sometidas, provocando por consecuencia una marginación paralela por el mero hecho de no responder a los patrones hegemónico-occidentales. Los discursos que nacen bajo las contextualizaciones de sociedades occidentales tienden a reflejar las necesidades planteadas bajo sus propios contextos y cosmovisiones hegemónicas, dejando en un segundo plano otras luchas, sentires y necesidades. Bajo este proceso, se hace latente la enorme dificultad e imposibilidad de la homogeneización en la representación y búsqueda de soluciones de las diferentes discriminaciones, debido a que la diversidad y riqueza de las sociedades tiende a romper con cualquier tipo de uniformidad. Dentro de los movimientos sociales, más concretamente los movimientos feministas, han ido aflorando diversos y variados feminismos, que tratan de atender a las diferentes luchas y cosmovisiones de las mujeres, reflejando su diversidad e interseccionalidades. 
Sin embargo, en ocasiones estas interseccionalidades tienden a recaer en perspectivas o visiones contradictorias, ya que, son muchos los colectivos y luchas que confluyen bajo el trabajo infatigable por la igualdad en sus diferentes vertientes. En la reivindicación de los derechos de la mujer caben todo tipo de personas, sujetos críticos que sueñan y construyen la igualdad social sin racismos, xenofobia, aporofobia sin ningún tipo de discriminación. Pese a ello, dicha reivindicación debe estar abierta a responder ante las diversidades que nos caracterizan, abierta a un espacio en el que quepan muchos tipos de feminismos sin tener que caer en pensamientos occidentales y supremacistas que fragmenten las luchas para mantener lógicas de dominio. Alana Portero, feminista y activista trans afirma: 
"El feminismo tiene que preocuparse por las luchas de otros colectivos de mujeres, porque de lo contrario solo estaría reproduciendo estructuras de opresión. Si aspiramos a la justicia y a la restitución tras siglos de patriarcado y capitalismo, dejar atrás a las que más lo necesitan es un acto de cinismo y de incompetencia” (Borraz, 2018). 
Todo ello encaja con los fundamentos de la Tercera Ola Feminista de los noventa, donde se enmarcan los denominados feminismos decoloniales, que comienzan a introducir nociones de raza, religión o clase, mostrando que el feminismo blanco occidental hegemónico, hasta ese momento distaba de ser el único factor explicativo para la situación de todas las mujeres del mundo. Sin embargo, pese a los avances de esta propuesta feminista, Portero critica que el discurso y la acción del feminismo de la tercera ola es insuficiente, ya que tiende a recaer continuamente en estas estructuras de poder y opresión. 
Las formas de resistencia de las mujeres indígenas en América Latina nacen de una multidimensionalidad de opresiones y por eso mismo tienen un potencial único y poderoso de transformación. Por ello, atendiendo al objetivo principal del presente artículo, se pretende realizar una aproximación ante otras propuestas de feminismos, rompiendo con las concepciones hegemónicas y occidentales. Se plantea, observar y distinguir ante las aportaciones del feminismo interseccional, así como de los feminismos comunitarios e indígenas, tratando de establecer un nexo común entre ambos. Todo ello, por medio de un repaso bibliográfico de fuentes académicas principalmente documentales, con una metodología caracterizada por poseer un carácter multidisciplinar, indagando en diferentes recursos bibliográficos, así como autoras y autores de índoles dispares, tratando de recurrir a un abanico más amplio de recursos no sólo occidentales. 
2. Interseccionalidad y feminismo comunitario e indígena
La interseccionalidad se refiere a la relación de las múltiples dimensiones de desigualdades y formas de opresión sobre la identidad social de las personas, considerando entre sus variables fundamentales la etnia, la clase social y el género (Boddenberg, 2018). Esta opresión colonialista viene de la mano de una construcción ideológica y epistemológica, impuesta en nuestras conductas, que opera en todos los niveles de la sociedad, creando así relaciones de poder. Por medio de discursos hegemónicos y prácticas sociales desigualitarias, se establece que ciertos sujetos sean excluidos e inferiorizados por otras subjetividades (Cubillos, 2015). De esta manera, la interseccionalidad considera que el género, etnia, raza y clase, operan en diferentes niveles de la vida en sociedad, por lo que es necesario plantear una diferenciación que rompa ante la concepción de estas variables como meras categorías biológicas. Ya que, actúan como sistemas de poder que limitan a las personas para adaptarlas a un determinado orden social. Los roles de género, los estereotipos y etiquetas de género, son construidas como forma de preservar el privilegio de un grupo sobre el resto de la población, lo que permite ejercer poder y provocar la sumisión del otro. Por todo ello, cada vez es más visible la necesidad de deconstruir estos “mandatos” y transformar las cuestiones teóricas a acciones prácticas.
Los conceptos tradicionales de masculinidad y feminidad han sido, y serán, muy cuestionados por los discursos feministas, debido principalmente al cambio social de la posición de la mujer en todos los ámbitos culturales y laborales. La afirmación de Beauvoir (1949) «No se nace mujer, se llega a serlo», que interpreta Butler (1990) como: «Una nace su sexo, pero llega a ser su género» tiende a explicar que el sexo es algo invariable y anatómicamente distintivo, por lo que es el género el instrumento que añade una significación cultural que el cuerpo adquiere. De esta manera, ya desde la Ilustración se hace un llamamiento a un nuevo cuestionamiento de los roles, desencadenando en una nueva reinterpretación del género, desde el punto de vista del feminismo. Con el paso del tiempo ha ido adquiriendo una mayor fuerza ya que, el feminismo es en su esencia la re-interpretación de los roles de género, por lo que sin el feminismo y su reinterpretación no se producirían gran parte de estos cambios sociales. Las mujeres constantemente realizan procesos de reconstrucción de sí mismas y de sus relaciones con el ambiente y los demás. Sin embargo, estos procesos de reconstrucción no son iguales en todos los contextos y espacios, infiriendo ahí la actuación de la interseccionalidad y sus distintas ramas. Esta variedad de corrientes de feminismo corresponde a las identidades de cada grupo y persona, como tejidos sociales y opciones políticas que las mujeres toman, que no siempre hacen referencia ni encajan en los patrones establecidos del feminismo occidental hegemónico. 
El término interseccionalidad fue acuñado por Kimberlé Williams Crenshaw en 1989 e introduce, además del género, otros factores que discriminan y oprimen a las mujeres. El feminismo interseccional posee una estrecha relación con todas las corrientes de la Tercera Ola, ya que ambos introdujeron nociones de raza, clase social o religión y cuestionaron el feminismo blanco que era, hasta entonces imperante. La interseccionalidad afirma la imposibilidad que supone separar las identidades que constituyen a una persona y las violencias derivadas de esas identidades. Por ello, las partidarias de la interseccionalidad en América Latina no conciben el feminismo sin la propia pluralidad de voces. Esto es, tal y como explica Alondra Arellano, miembro de la Secretaría de Género en la Universidad Católica de Chile: “La lucha feminista se ha transversalizado gracias a la teoría interseccional. La lucha se entiende como algo más transversal y no temático, sino que atraviesa todas las áreas de la vida" (Sardiña, 2020).
Atendiendo a esta mirada interseccional, la existencia de un lugar para otros tipos de feminismos que vayan más allá de las visiones hegemónicas es una realidad, localizando, entre otros, al feminismo comunitario. Julieta Paredes, de origen aymara[footnoteRef:1], una de las impulsoras de esta corriente, afirma que el feminismo comunitario constituye hoy un movimiento de construcción teórico-práctico permanente, sobre todo de la mano de las mujeres indígenas, extendiéndose por toda América Latina (Dopazo, 2015). El feminismo comunitario esta basado principalmente en la construcción de la comunidad, dando respuesta y haciendo frente al individualismo occidentalista. Con todo ello, esta corriente tiene que ver con la necesidad de construir un pensamiento político feminista, dirigido hacia las mujeres indígenas dentro de sus comunidades. Sin embargo, al hablar de comunidad, según Paredes, no sólo se limita a comunidades pequeñas, sino que propone una concepción de comunidad en la que todo grupo humano pueda hacer y construir comunidades, siendo una propuesta alternativa a la sociedad individualista. Por tanto, el feminismo comunitario incluye comunidades urbanas, rurales, religiosas, deportivas, culturales, políticas, de lucha, territoriales, educativas, de tiempo libre, de amistad, de barrio, generacionales, sexuales, agrícolas, escolares, etcétera.  [1:  Pueblo indígena originario de América del Sur, que habita la meseta andina del lago Titicaca desde tiempos precolombinos, extendiéndose entre el noroeste de Argentina, el occidente de Bolivia, el norte Grande de Chile y el sureste del Perú. Dotados de una fuerte cohesión étnica que se sustenta en el uso de una lengua y organización social propia, los aymaras han sobrevivido a siglos de explotación económica y aculturación forzada, adaptándose exitosamente a los más diversos contextos políticos.] 

En América Latina, los diferentes feminismos se han ido adaptando a sus propios entornos. Las mujeres que participan en el movimiento zapatista en México, las cocaleras en Bolivia, las indígenas amazónicas y andinas de Ecuador y Venezuela, entre otras; denuncian la relación entre el colonialismo, el racismo y las desigualdades económicas, de oportunidades y de acceso a los servicios públicos que las marginan (Gargallo, 2017). Un análisis de las demandas de estas mujeres y de sus estrategias de lucha, apunta a considerar sus experiencias en las luchas indígenas y campesinas de las últimas dos décadas de movimientos agrarios, campesinos y reivindicativos dentro del territorio latinoamericano. Siendo estos movimientos el eje catalizador en la creación de espacios de reflexión y organización para las mujeres indígenas, volviendo más visibles sus demandas, ya que no es posible entender la fuerza actual de los movimientos de mujeres indígenas, sin el etnocentrismo del feminismo hegemónico. En la vertiente campesina del feminismo popular que surgió en los ochenta, latía ya el germen del feminismo indígena, sin embargo, no será hasta después de 1994, cuando muchas de esas campesinas y otras, se suman a la marea incontenible del emergente movimiento, asumiendo sus propias identidades étnicas (Hernández Castillo, 2020).
Las mujeres indígenas organizadas han unido sus voces para denunciar la opresión económica y el racismo que marca la inserción de los pueblos originarios en los proyectos nacionales. Paralelamente estas mujeres han ido desarrollando un discurso y una práctica política propia a partir de una perspectiva de género situada culturalmente, que viene a cuestionar tanto el sexismo y el esencialismo de las organizaciones indígenas, como el etnocentrismo del feminismo hegemónico. 
3. La lucha feminista indígena en un “mundo de blancos”
Para que la cultura de paz igualitaria se incorpore en el día a día, es necesario defender las diversidades culturales, las identidades no hegemónicas y la libre expresión de los individuos. Esto requiere despertar ante las posiciones de privilegios y tratar de romper ante situaciones en las que la comodidad viene respaldada por el sufrimiento de muchas personas. Bouteldja, militante política argelina, critica de manera tajante esta situación de conformismo de los colectivos privilegiados ante las injusticias: 
“No quieren renunciar a la infinidad de privilegios de la dominación colonial. Sus privilegios son materiales, estatutarios, institucionales, políticos, simbólicos. A nivel social equivalente, es mejor ser blanco” (Bouteldja, 2016). 
De ahí reside la importancia de las luchas feministas, no sólo en el plano social, sino también en el plano político dentro del propio concepto de feminismo, en el que es necesario añadir las aportaciones que se introducen desde otros feminismos como el feminismo negro, el feminismo gitano, el feminismo indígena o las teorías queer, entre otros. Tratando de realizar una re-definición y re-conceptualización que atienda a enfoques epistemológicos decolonizadores, que sean capaces de desembocar en un feminismo de carácter intersectorial. Teniendo en cuenta todas estas variables, Tarcila Rivera Zea, activista indígena quechua miembro del Foro Permanente de ONU, señala la dificultad de asimilación de un feminismo que ha sido planteado desde la “otredad”, dificultando a las mujeres indígenas el cuestionamiento o posicionamiento ante el movimiento feminista global. Sin embargo, cuando se comenzó a escuchar sus propias historias y dejaron de ser habladas por el “otro” para pasar a hablar por sí mismas y de sí mismas, se comenzó a tomar conciencia de su posición y capacidades, pero también de sus desafíos y problemas. De esta manera afirma la enorme necesidad de escucha mutua y de perder el miedo a hablar y sostener sus propios puntos de vista (Urkizu, 2017). 
Las violencias padecidas en unos sectores y contextos frente a otros no son comparables dada la diversidad contextualizada a la que se enfrentan los diferentes colectivos de mujeres. Esto es, las mujeres indígenas no sólo luchan un sólo tipo de violencia, hablamos de violencias, entendiéndolo como la pluralidad de violencias ejercidas hacia ellas. Ya que, no sólo se encuentra la violencia ejercida físicamente sobre sus cuerpos, sino situamos las violencias a causa de guerras, expropiaciones y avasallamiento, añadiendo una violencia simbólica y física ejercida en sus territorios y sus cosmovisiones de la colectividad. Por ello, en 1995 se celebra en Beijing, China, la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (CCMM), como el resultado simbólico de un largo proceso de articulación de las consciencias de un grupo importante de mujeres que, identificándose como mujeres indígenas, reclamaron una manera distinta de entender e interpretar el hecho feminista. Esta primera declaración formal, a la sombra de la ONU, fundamentó el inicio de sucesivas comparecencias en los diferentes espacios transnacionales de lucha feminista, constituyendo el primer intento de estructurar públicamente su identidad diferenciada ante el movimiento feminista global (Juanena, 2016). Esa situación de desigualdad y pobreza en las mujeres se vuelve parte de la subordinación de género, de clase y de etnia, por lo que la separación de conceptos es cuanto menos, imposible. Las consecuencias de esta fusión de variables llevaron a cientos de mujeres a la lucha y búsqueda de las defensas de los derechos de las mujeres, combinando sus propias etnias e identidades de géneros. A este proceso, han sido numerosas investigadoras y expertas en el tema quienes lo han ido posicionado como el primer síntoma del feminismo indígena. 
Junto a ello, cabe recordar el importante rechazo que provoca el feminismo dentro de ciertos sectores dentro del movimiento indígena, tanto entre los hombres como entre las mujeres, ya que se tiende a la consideración del discurso feminista como otro cómplice del discurso imperial que viene a invadir sus culturas. De esta manera evidenciamos una vez más la doble marginación que sufren las mujeres indígenas, una por ser mujer y otra por ser indígena (Juanena, 2016). Por ello, para entender la realidad de las mujeres indígenas y afrodescendientes en América Latina es necesario elaborar una crítica y una deconstrucción del feminismo hegemónico o “blanco” que ha invisibilizado a las mujeres indígenas, a la vez que ha generado una desconfianza dentro de las comunidades respecto al concepto denominado feminismo (Boddenberg, 2018). Ya que, es muy fácil recaer ante un cuestionamiento de género y fijar su utilidad para todas las mujeres de manera universal, que tiende a beneficiar sólo al grupo que se encuentra en mejor situación. De esta manera, la meta se fundamenta en una “decolonización” del feminismo, centrada en la confección de que no todas las mujeres deben tener ideas y proyectos semejantes para lograr su liberación y luchas. La perspectiva de género debe aplicarse a la realidad de cada uno de los pueblos indígenas, ya que el feminismo es variante en cada grupo étnico y social para que se respete una real y completa diferencia sexual y étnica. Trabajar ante la ruptura de las concepciones universalistas, ante el pensamiento de que sólo existe una manera de abordar y cuestionar la propia identidad sexual, así como la relación entre mujeres y las acciones que de ella se derivan. Ya que esta homogeneización es parte de la tendencia generalizada de ver a “todas” las indígenas como igualmente subordinadas y oprimidas, necesitadas de la solidaridad de las blancas y mestizas (Barroso, 2014).
Sin embargo, uno de los grandes choques existentes entre estos feminismos viene de la mano de la confección de los derechos individuales frente a los derechos colectivos. Los pueblos indígenas, sobre todo de la América precolombina, pervivieron a través de los siglos con una filosofía de respeto entre ellos y hacia el entorno, formando una identidad comunitaria y colectiva. En cambio, la concepción del feminismo occidental tiene connotaciones más individualistas, reflejando la necesidad de plantear un concepto propio del feminismo desde sus propias referencias, cosmovisiones e identidades. Esto es, a diferencia del feminismo occidental, el feminismo indígena no se desliga del movimiento social y la lucha comunitaria, ya que las comunidades siguen funcionando como colectivos. Esto no descarta que el propio feminismo indígena elabore estrategias comunitarias para el cuidado de las mujeres y la socialización de su trabajo de reproducción de la vida, ya que no podría existir si la comunidad desapareciera y se impusiera un sistema individualista como el existente en modelos occidentales. Dentro de la corriente del feminismo indígena, la lucha por la despatriarcalización resulta inseparable de la lucha por la descolonización ya que, en esta doble lucha, la cooperación de los hombres resulta fundamental, debido a que se trata de una lucha colectiva, y comunitaria de todo el pueblo. Por ello, la lucha de las mujeres contra los hombres no haría más que disolver esa comunidad que a la vez se concibe como el principio y el fin de la lucha. Frente a un sujeto colectivo, la comunidad, o más bien esa “comunidad imaginada” genera como efecto la reafirmación de la propia cultura, ya que se trata de un ideal surgido a partir de las propias cosmovisiones indígenas precolombinas (Forciniti y Palumbo, 2016). Por lo que finalmente se trata más de un proyecto colaborativo entre ambos sexos, como reclamo a las necesidades para la construcción de relaciones equitativas.
La meta radica en adaptar la lucha feminista a la complejidad de sus contextos mediante la pluralidad de voces y rostros colectivos que incluyen a las mujeres indígenas, las partidarias de la lucha comunitaria, las negras, las empobrecidas, las populares. Los feminismos latinoamericanos están repletos de matices que enriquecen sus demandas (Sardiña, 2020). 
4. La conquista de los derechos dentro del feminismo indígena
Podemos afirmar que las mujeres han ido ganando derechos ciudadanos, que pese a ser reconocidos constitucionalmente y legislativamente, no eran ejercidos y llevados a la práctica; como el derecho a la libre circulación, al voto o el derecho a la participación política. Dentro de este proceso, se ha ido conquistado la puesta en práctica de sus derechos a la libre expresión de sus diferencias culturales y de género, accediendo a cargos de representación política, como de gestión de proyectos y recursos financieros. Las mujeres indígenas han adquirido, entre sus logros más relevantes,  su propio derecho a tener voz en los foros nacionales e internacionales (Valladares, 2007).

La Organización de las Naciones Unidas regula los derechos de la mujer en sus instrumentos de derechos humanos generalistas, por medio de la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, Pacto Internacional de Derechos Económicos y Sociales, entre otros.  En dichos instrumentos se incide sobre conceptos generales como la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, o la no-discriminación por razones de sexo (Sánchez, Campos y Fuentes, 2019). Desde su surgimiento en el escenario internacional durante la Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos de las Naciones Unidas en 1993 en Viena, el movimiento global de mujeres ha ejercido presión para requerir a los gobiernos a proteger, respetar y garantizar los derechos humanos de las mujeres (FIMI, 2006). Con ello, dentro de la esfera internacional nace la IV Conferencia Mundial sobre Mujeres de las Naciones Unidas, siendo una de las primeras instancias en donde las mujeres indígenas tuvieron un espacio para reunirse. Donde lograron articular parte de sus demandas de manera conjunta como mujeres indígenas, distintas de las de los pueblos indígenas, teniendo como punto de partida los derechos de las mujeres y confluyendo en la reivindicación de derechos colectivos como integrantes de pueblos culturalmente diferenciados. La relevancia de este encuentro es mayor ya que, ellas fueron las principales encargadas de la elaboraron de su propia declaración, afirmando su identidad y su lucha como mujeres indígenas (Valladares, 2007). Durante la primera sesión del Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas en Junio del 2006 se aprobó la Declaración Internacional sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, una importante victoria tanto para los Pueblos Indígenas como para aquellos aliados dentro del sistema de las Naciones Unidas. La Declaración reconoce que la Carta de las Naciones Unidas, el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos afirman la importancia fundamental del derecho de libre determinación de todos los pueblos, por el cual pueden establecer libremente su estatus político y su desarrollo económico, social y cultural (FIMI, 2006).
Por medio de Naciones Unidas, en 2019 las mujeres indígenas también participaron en la cumbre celebrada en Nairobi para conmemorar el 25º aniversario de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo. En ese sentido, el Foro Permanente recomendó al Fondo de Población de las Naciones Unidas que organizara un acto sobre las mujeres indígenas durante la conferencia (Naciones Unidas, 2019). Como resultado, Tarcila Rivera Zea y Mariam Wallet Aboubakrine, integrantes del Foro Permanente, así como otras mujeres indígenas, participaron en la sesión dedicada a los progresos realizados en favor de las mujeres y las niñas indígenas. En diciembre de 2005, la Asamblea General aprobó el proyecto Participación de la mujer indígena: formación de capacidad para adopción de decisiones mediante tecnologías de la información y de las comunicaciones en América Latina, con cargo a la Cuenta para el Desarrollo, cuyo principal objetivo es reforzar la capacidad de las instituciones a nivel nacional y de la comunidad en determinados países de América Latina para lograr una mayor participación de las mujeres indígenas en los procesos de adopción de decisiones utilizando nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones (Naciones Unidas, 2020). 
Mientras tanto, organizaciones y movimientos como el Foro Internacional de Mujeres Indígenas (conocido como FIMI, por su sigla en español) de manera conjunta, han venido trabajando desde 1999 con Mujeres Indígenas líderes representantes de Asia, Centroamérica, Sudamérica y el Caribe, África, Norteamérica, Europa y la región del Pacífico. El trabajo concretamente del FIMI en el ámbito internacional se basa en la profunda convicción sobre la necesidad de coordinar e integrar estrategias para el adelanto de los derechos humanos de las Mujeres Indígenas a nivel local, nacional e internacional.  En la actualidad, las Mujeres Indígenas han participado en el movimiento global de mujeres desde sus inicios y han ocupado roles de liderazgo en los procesos que hicieron posible, por ejemplo, la CEDAW, la Convención Interamericana Para Prevenir, Sancionar y Erradicar La Violencia Contra La Mujer (Convención De Belén Do Para) y la Plataforma de Acción de Beijing (FIMI, 2006). 
Uno de los grandes aportes de las líderes indígenas que asisten a foros internacionales fue señalar la situación de violencia que viven y cómo están mediadas por varios aspectos de identidad e interacciones, y, en consecuencia, señalar la urgencia real de atender a la búsqueda de alternativas al concepto incluyente de "hermandad global" entre mujeres. Ya que, tiende a negar las diferencias de poder entre ellas, y a la posición relativista que subraya las diferencias sobre los potenciales puntos de vinculación, por lo que reivindican una perspectiva intercultural comprensiva (Valladares, 2007).
No obstante, hay que indicar que si bien los derechos culturales reconocidos para los pueblos indígenas y para sus mujeres en tiempos neoliberales, han tenido un avance significativo en términos de representación y de legislaciones que protegen o enuncian derechos, también tienen límites determinados por su compatibilidad con el modelo económico y político vigente, que, además, los progresos registrados son conquistas que las y los indígenas de América han alcanzado con un costo social muy alto y con resultados modestos (Valladares, 2007). Por lo tanto, en términos generales existe una mayor sensibilización y reconocimiento del papel de las mujeres indígenas en sus comunidades, en sus países y en los foros internacionales, siendo ellas las actoras políticas cuya resistencia y lucha comienza en la casa y se extiende a la aldea global. El reconocimiento cultural y los derechos políticos ha adquirido un mayor peso en la sociedad y las luchas sociales, sin embargo, las causas estructurales de la condición de subordinación como pueblos y como mujeres casi no se han modificado.  Ya que, el paradigma tradicional de los derechos humanos, no termina de reconocer que las mujeres indígenas comúnmente sufran violaciones a los derechos humanos en la intersección de sus identidades individuales y colectivas (Ovalle, 2017)





5. Conclusiones 
La historia de las mujeres ha estado marcada por una profunda lucha por su libertad acompañada de una violencia que se volvió legítima en muchos periodos de la historia. Las mujeres, han padecido la adjudicación de un papel de sumisión, de atraso respecto a la sociedad, de inferioridad, de discriminación, que las fue orillando a aceptar los más terribles actos de violencia contra su persona e identidades. De igual forma, la historia que no se cuenta, aquella que se resguarda en los testimonios de sus protagonistas, nos ha demostrado el papel revolucionario tan crucial y decisivo que desarrollaron y siguen desarrollando muchas mujeres a lo largo de la historia. Si pudiéramos romper con el paradigma impuesto por el neoliberalismo, y retornar a categorías como la vida en comunidad, la belleza de la diversidad y lo distinto, tal vez podríamos hacer las paces simbólicas con la diversidad de identidades.  
Una propuesta para modificar las practicas de exclusión, xenofobia, racismo o cualquier tiempo de discriminación, es ser consecuentes con el lenguaje expresivo en el trato con cada ser humano, en esta lógica, transgredir con la cultura impuesta, desde la palabra. Es un compromiso colectivo el transgredir, revaluar modos de vida, amarnos a nosotras mismas y a nuestros prójimos, en las múltiples posibilidades para ser y estar en este mundo. Respetando con todo ello las diversidades existentes. 
La unión de feminismos dependerá de la cantidad de espacio que el feminismo hegemónico blanco y cis quiera ceder. No obstante, si hay que "ceder" significa que estamos reproduciendo las estructuras de poder patriarcales que tanto criticamos. Al dividir mujeres de hombres, indígenas de blancas, gordas de flacas, entre otras categorías, se siguen reproduciendo violencias y allí, es donde se debe direccionar las reivindicaciones de la mujer; en abrir caminos para la igualdad, sin estereotipos, sexismos ni discriminaciones. El reto entonces, es un feminismo incluyente que, revalúe la estructura patriarcal, materialice la unidad, el equilibrio, la equidad social y la igualdad de condiciones para todo ser humano. De esta manera el crecimiento de los nuevos frutos, serán más provechosos en la nueva cosecha de seres humanos en resistencias, ante cualquier tipo de dominio u obstáculo hacia la libertad. Desde la misma posición de seres humanos hay que empezar a tejer relaciones que permitan que cada quien desde su trinchera comience a actuar en beneficio de todos. Cuando tejes, unes hilos de distintos colores quizás, o todos del mismo color, pero todos se unen para formar algo y es lo que se debería hacer. Ya que, el mundo y la sociedad ya no están hechos para que sigamos poniendo pretextos para un cambio. 
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